
  [image: ellaberintodedios.jpg]


  
    El laberinto de Dios


    Manuel Casanova


    [image: ]

  


  
    ISBN: 978-84-15930-70-9


    © Manuel Casanova, 2015


    © Punto de Vista Editores, 2015


    http://puntodevistaeditores.com


    info@puntodevistaeditores.com


    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.

  


  
    ÍNDICE


    BIOGRAFÍA DEL AUTOR


    LO QUE NO SABEMOS


    1. UN DIOS LABERÍNTICO


    Religiones y dioses


    Modelos de Dios


    El modelo bíblico


    El modelo de Jesús


    El modelo de la Iglesia


    El modelo posmoderno


    ¿Por qué hay religiones?


    O Dios o nada


    2. EL UNIVERSO


    La nueva física


    ¿Cómo empezó todo esto?


    El problema de las leyes


    El principio antrópico


    Infinitos universos


    Problemas con el tiempo


    3. VIDA Y EVOLUCIÓN


    El origen de la vida


    Evolución


    El sentido de la vida


    4. EL PROBLEMA DIFÍCIL


    La conciencia


    EPÍLOGO


    LIBROS CONSULTADOS

  


  
    BIOGRAFÍA DEL AUTOR


    Manuel Casanova nació en Toledo el 19 de febrero de 1941 y es doctor en Medicina. Estudió en la Universidad Complutense de Madrid, licenciándose en 1965.


    Trabajó como médico rural en Bailén (Jaén) en 1967 y posteriormente en el antiguo Hospital Provincial de Madrid. Obtuvo la especialidad de Cardiología en 1971 y ese mismo año se vinculó al Servicio de Cardiología Pediátrica del Hospital Infantil de La Paz, formando parte de uno de los equipos pioneros del tratamiento de las cardiopatías congénitas en España. Perfeccionó esta especialidad en el Children's Hospital de Boston (Massachusset) en el año 1973. En 1976 obtuvo por oposición la plaza de jefe de Sección de Cardiología Pediátrica en el Hospital Ramón y Cajal de Madrid, asumiendo en 2003 la responsabilidad del Servicio hasta su jubilación en 2010.


    Es autor de numerosos artículos de la especialidad, así como de colaboraciones en libros de cardiología pediátrica. Al margen del ámbito profesional ha escrito cinco novelas inéditas y el presente ensayo.

  


  
    


     


    “What does It All Mean?”


    Thomas Nagel


     


    "¡Si supiese Dios cuánto le debe a Bach!"


    Emil Cioran

  


  
    
      LO QUE NO SABEMOS


      


      Sea uno ateo o creyente es imposible eludir a Dios cuando nos planteamos el misterio de nuestra existencia. ¿Por qué existo en vez de no existir? ¿Por qué existe todo lo que existe? Sólo sabemos que vivimos en un espacio tridimensional inmenso llamado Universo que comenzó una vez, sin que sepamos por qué, y que no ha dejado de expandirse, aunque no sabemos hacia dónde ni sobre qué se expande. En nuestro planeta —un minúsculo lugar de este Universo—, hace millones de años, unas determinadas moléculas comenzaron a autoreplicarse, tampoco sabemos por qué, y apareció la vida. Esta vida evolucionó formando seres cada vez más complejos guiada por un proceso llamado selección natural, que sabemos que existe pero ignoramos por qué se puso en marcha. La ciencia afirma que todo lo que existe, desde una ameba a la más lejana galaxia, se rige por unas determinadas leyes, las leyes de la naturaleza, que se consideran inmutables, aunque no sepamos por qué, ni cuál es su origen ni por qué son las que son y no otras. Desconocemos también el destino último de nuestro Universo y el nuestro propio como seres humanos. En todas estas cuestiones subyace la idea de Dios. Para negarlo o para afirmarlo, pero es un punto de referencia que no se puede soslayar: Dios como premisa o Dios como conclusión; Dios existente o inexistente; Dios malvado o Dios creador. ¿Pero quién o qué es Dios?

    

  


  
    
      1. UN DIOS LABERÍNTICO


      Religiones y dioses


      Es obvio que Dios y religión no son la misma cosa. Son conceptos relacionados, pero distintos, y deben discutirse de manera independiente. Sin embargo, las personas religiosas creen que su religión —sea ésta cristiana, islámica o cualquier otra— emana de Dios y para ellas los conceptos Dios y religión suelen ser inseparables. Paradójicamente, muchos ateos caen en un error parecido y cuando niegan a Dios piensan que también debe ser negada la religión. Sin embargo, hay religiones sin Dios y dioses sin religión. Las religiones son un conjunto de ritos, normas y preceptos, de diferente complejidad, cuyo origen se puede constatar históricamente; pero Dios es sólo una hipótesis, al menos mientras no pueda ser demostrada su realidad de manera científica, lo cual todavía no ha ocurrido. Sucede lo mismo con otras hipótesis de la ciencia moderna que se toman en consideración aunque todavía no estén demostradas, como la gravedad cuántica o la energía oscura.


      Un segundo aspecto que es necesario tener en cuenta es que el nivel de credulidad humano es directamente proporcional al grado de información que posee en un momento dado. No es comparable la capacidad de creer y comprender de un sujeto del siglo I con la de un individuo del siglo XXI. Esto también se olvida a menudo y un ejemplo evidente es la obstinación de la Iglesia católica en mantener algunos dogmas y verdades pertenecientes a la Edad Media, que si en esa época fueron creíbles, hoy en día no son convincentes. De igual modo, algunos ateos de este siglo, cuando combaten a Dios, hacen referencia a modelos antiguos, como el Dios bíblico, dando por ciertas las atrocidades que se describen en las Escrituras.


      También hay que tener en cuenta el tipo de enseñanza recibida. El concepto que tiene de Dios y las religiones quien ha recibido una educación laica, es muy diferente al que tienen las personas educadas bajo normas religiosas, sean católicas, islámicas o de cualquier otra índole. Los niños españoles de mi generación, por ejemplo, fuimos educados en un catolicismo muy radical y es interesante analizar cómo evolucionó nuestro pensamiento. A grandes rasgos hubo tres tipos de evolución. Algunos continuaron siendo fieles creyentes y siguieron cumpliendo con los ritos católicos: ir a misa, confesarse, comulgar, etc. Otros reaccionaron visceralmente contra la tiranía eclesiástica y abrazaron el ateismo con precocidad. Por último —y ésta es en mi experiencia la evolución más frecuente—, muchos adoptaron una posición “moderada” en la que, sin abandonar por completo sus creencias, prescindieron de ritos y liturgias y arrinconaron la idea de Dios en un lugar de su mente donde, sin dejar de estar, no creaba demasiados problemas en la vida cotidiana. El pecado quedó reducido a los actos que la sociedad moderna considera execrables, como robar o matar, y algún otro delito no especificado por la Iglesia como la pederastia y el genocidio. El resto de los llamados pecados capitales quedó tamizado por una suave tolerancia, cómoda para vivir y apta para disfrutar de los placeres terrenales. Por lo demás, muchas de esas personas han seguido casándose por la Iglesia, bautizando a sus hijos y asistiendo a funerales. Tampoco han abandonado, en el lenguaje coloquial, expresiones como “Gracias a Dios”, “Dios te oiga”, “Bendito sea Dios” y tantas otras, sin olvidar el tremendo “Hasta mañana si Dios quiere”, vestigio de una época tenebrosa en la que los curas te inculcaban el terror de que podías morir inconfeso durante el sueño.


      Estas personas suelen autodenominarse agnósticas, una postura cómoda semejante al no sabe/no contesta de las encuestas. Hay diferentes tipos de agnosticismo, pero todos tienen en común la indefinición.


      Imaginemos que uno de estos agnósticos quiere abandonar esa indefinición y decantarse por una creencia más sólida: abrazar una religión o declararse definitivamente ateo. ¿Cómo debe contemplar hoy el concepto de Dios ese individuo occidental no agresivo, no fanático, no religioso, de cultura media o alta, probablemente educado en el cristianismo y con acceso a cualquier fuente de información?


       


      Modelos de Dios


      Cuando le preguntaban a Carl Sagan si creía en Dios, respondía preguntando a su vez qué entendía su interlocutor por Dios. La respuesta solía ser: “¡Oh! Ya sabe usted, Dios. Todo el mundo sabe quién es Dios”. O bien: “Pues un tipo de fuerza superior a nosotros y que existe en todos los puntos del universo”. Parece que cada persona tiene su propio concepto de Dios, pero entonces ¿a qué o a quién nos referimos cuando nombramos a Dios?


      Si escribimos dios con minúscula, como un sustantivo, se entiende que nos referimos a uno de los múltiples dioses o deidades que hemos relegado a las diversas mitologías. Pero si le otorgamos la categoría de nombre propio y escribimos Dios con mayúscula (o sus respectivas equivalencias en otros idiomas), no habrá duda de que nos referimos al Dios de las tres religiones monoteístas: judaísmo, cristianismo e islam. Sin embargo, Dios es una palabra no demasiado antigua. Deriva del latín deus, ‘deidad’, y antes de Roma hubo muchos dioses y muchas civilizaciones. Es seguro que en tiempos de Abraham o Moisés no se le llamaba Dios a Dios. Este vocablo latino, escrito con mayúscula, fue instaurado por la Iglesia para unificar un sinfín de nombres y conceptos y es el nombre que utilizan hoy en día tanto creyentes como ateos. Veremos que existen por lo menos cuatro modelos diferentes de este Dios.


       


      Según los expertos el vocablo dios procede de la voz dyeus, que era la deidad suprema de los pueblos protoindoeuropeos (4000 a.C) y se definía como ‘el titular del cielo luminoso’. Dyeus se conservó en el idioma sánscrito y habría originado entre otros el theos griego (Zeus) y el deus romano (Júpiter tendría su raíz en dius-pitar, ‘padre de los dioses’) con el significado genérico de ‘deidad’.


       


      El modelo bíblico


      Yahvé, el Dios del Génesis, es una de las divinidades más antiguas de la Historia. Es el genuino Dios bíblico, ya que la Biblia que hoy conocemos, la que integra el Antiguo y el Nuevo Testamento, es una compilación de la Iglesia cristiana relativamente tardía. Antes, la religión hebrea estaba contenida en diversos libros sagrados, escritos en hebreo y arameo, que no constituían un canon, y en conjunto recibían el nombre de Tanaj, nombre que los judíos siguen usando en la actualidad. La redacción definitiva de la Biblia cristiana, con la inclusión del Nuevo Testamento, no se realizó hasta el Concilio de Hipona, en el año 393 d.C.


      La Biblia, o el Tanaj, es una recopilación de relatos orales de muy diverso origen, que fueron compilados y ensamblados por uno o varios escritores anónimos. Con bastante torpeza, por cierto. El compilador cae en frecuentes anacronismos y en ocasiones transcribe dos versiones del mismo relato sin preocuparse de si son contradictorias. Quizás el compilador bíblico tratara de fusionar la tradición oral de distintas tribus de Israel, no encontrando mejor solución que escribir de manera consecutiva las dos versiones de un mismo suceso.


       


      Véanse las dos narraciones consecutivas y diferentes de la Creación que relata el Génesis. En la primera versión, Dios crea primero a los animales y por último crea, al mismo tiempo, al hombre y a la mujer. A partir del versículo 5 se hace otra descripción menos detallada de la creación, en la cual Adán aparece antes que los animales y antes que Eva, que nace de su famosa costilla. En el relato del Diluvio también pueden diferenciarse dos versiones.


       


      Yahvé era un dios exclusivo del pueblo judío, celoso de otros dioses y enemigo de los enemigos de Israel. No hay en todo el Antiguo Testamento ningún intento de universalizar la religión hebrea, sus patriarcas y profetas no hacen proselitismo, son el pueblo elegido y consideran a los gentiles indignos de participar en sus creencias. Yahvé sólo firma su pacto con Israel y ofrece a los judíos tierras fértiles, que no siempre consiguen, y abundante descendencia. Otras veces se olvida de su pueblo y tarda en oír sus lamentos, entonces se encoleriza y devasta ciudades y comete genocidios en masa. El ataque furibundo de los ateos contra Dios se sustenta en gran medida en los actos de barbarie divina que se describen en el Antiguo Testamento. Suelen afirmar: “Dios no existe, pero si existiera sería un malvado”. Esto es una falacia: se juzgan con mentalidad del siglo XXI acontecimientos de la más remota antigüedad y se da carta de consideración a relatos míticos que quizá no fueron otra cosa que plagas o desastres naturales, o simplemente no ocurrieron. Lo cierto es que cada pueblo crea los mitos que necesita. Los dioses del Olimpo no eran menos crueles que el dios hebreo. No es probable que los antiguos judíos considerasen un malvado a su dios. En la antigüedad, el comportamiento de Yahvé debió ser no sólo justificable, sino conveniente para su pueblo, sobre todo si consideramos que la conducta humana en aquella época no debía ser menos atroz. El Dios bíblico, despiadado y feroz, era el que necesitaba el pueblo hebreo.


      Por si acaso, ni en las familias ni en los colegios católicos españoles se enseñaba la Biblia. Se nos decía que era un libro para personas formadas, por lo que en el bachillerato estudiábamos un texto adaptado, llamado Historia Sagrada, que ofrecía una versión abreviada del Antiguo Testamento, en la que se omitían la mayor parte de las atrocidades cometidas por Dios. Sabíamos sin embargo –por las películas o por las novelas– que los protestantes leían la Biblia en familia y en sus iglesias se cantaban salmos y motetes inspirados en los profetas, y nos preguntábamos por qué los protestantes (a pesar de estar demonizados por el Vaticano) estaban más formados que nosotros para leer el sagrado libro.


      Los judíos creían que era una falta de respeto pronunciar el nombre de su dios, de ahí que en el Antiguo Testamento se le adjudiquen diferentes nombres, como Adonay o El-Shaday , que no son en realidad nombres, sino apelativos reverenciales: ‘el Salvador’, ‘el Poderoso’, etc. (Aún hoy, en algunos textos religiosos judíos se escribe D-os en lugar de Dios). El nombre Elohim, que figura en el primer versículo de la versión hebrea del Génesis, ha dado origen a una curiosa polémica, muy aprovechada por los ateos beligerantes. La Biblia en hebreo comienza con las palabras Bereshit bara Elohim et hashamayim ve’et ha’arets, que en todas las Biblias del mundo se traduce como En el principio Dios creó los cielos y la tierra. Ahora bien, Elohim en hebreo es plural y la traducción literal sería ‘dioses’. Los autores críticos han aprovechado este detalle para proclamar que, en sus inicios, el pueblo judío adoraba a varios dioses, ya que Elohim parece ser el plural de El, el dios cananeo más importante. (Lo sorprendente es que el Vaticano se hizo eco de estas afirmaciones y ofreció dos explicaciones: la primera, que se trataba de un plural mayestático; la segunda, totalmente surrealista, que era un anuncio divino de la Trinidad).


      Los historiadores coinciden en que en su origen la religión judía fue politeísta, igual que otras religiones de su entorno. En el Pentateuco se reconoce la existencia de otros dioses (Éxodo 15-11; 20-3; 20-5), aunque siempre inferiores a Yahvé (Es lo que los expertos llaman henoteísmo). Se cree que los hebreos no fueron monoteístas hasta que Moisés los sacó de Egipto, y algunas hipótesis sostienen que podrían haberse inspirado en el culto egipcio a Atón, la primera religión monoteísta de la historia, para construir su propio monoteísmo. Concentrar todo el impulso espiritual en un solo dios es un arma política de primer orden y es posible que, después de la unificación de Israel, sus reyes y sacerdotes utilizaran este vínculo para gobernar al pueblo. No es extraño que cuando Dios habla a Moisés en el episodio de la zarza ardiente, éste pregunte: “¿Quién diré que me ha hablado?” Que es como decir, ¿cuál de los dioses que adora mi pueblo eres tú? La pregunta no encoleriza a Dios, que responde con las enigmáticas palabras: “Yo soy el que soy”. Y añade: Éste es mi nombre (Yahvé) para siempre; con él se me recordará por todos los siglos (Éxodo 3,15). Y más adelante afirma: Yo me aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como Dios Omnipotente, pero con mi nombre Yahvé no me di a conocer a ellos (Éxodo, 6,3)


       


      Según los expertos, Dios dijo llamarse YHVH, palabra hebrea sin vocales, conocida como tetragrama o tetragrámaton, que los judíos primitivos no pronunciaban. Hacia el siglo VI algunos rabinos se atrevieron a utilizar algunas vocales creando el nombre Yahvé. El apelativo Jehová aparece por primera vez en una traducción del siglo XVI.


       


      Parece evidente que el dios de Moisés no era el dios de Abraham ni el de su nieto Jacob. Ambos debían adorar al dios cananeo El. Hay un misterioso pasaje en la Biblia (Génesis 32:28) en el cual Jacob lucha toda la noche con un extraño. Al alba cesa la contienda y el extraño le dice: “Ya nunca te llamarás Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios”. En efecto, Isra-el se traduce como ‘Dios lucha’, es decir, ‘el que ha luchado con El’. Es la primera vez que se menciona en las Escrituras el vocablo Israel, que dará nombre a todo un pueblo.


       


      Se sabe por los textos encontrados en Ugarit que, aunque de origen mesopotámico, El era el dios principal de los cananeos y presidente de la asamblea de todos los dioses en el Monte de la Reunión. Fue sin duda el dios que adoraron los hebreos que se asentaron en Canaán y en la Biblia se atribuyen a Dios funciones propias de El. “Dios se levanta en la reunión de los dioses; en medio de los dioses juzga” (Salmos 82:6). También se le conocía como Eláh, de donde puede derivarse el Allah árabe. Los israelitas del reino del norte —el propiamente llamado Israel— serían adoradores de El, mientras que en el reino del sur, Judea, se adoraba a Yahvé (que era un dios menor del panteón cananeo) y a otros dioses. (Véase el libro A history of God, de la historiadora cristiana Karen Armstrong).


       


      Esta confusión de nombres la solventó la Iglesia en las primeras versiones en latín de las Escrituras, usando el vocablo Deus (con mayúscula) para denominar al Creador en casi todos los pasajes bíblicos. (Los nombres Jehová y Yahvé se conservaron; no así Elohim). Así, en las versiones actuales del Génesis leemos: En el principio Dios creó los cielos y la tierra, lo cual es un falseamiento de la escritura original.


      La Biblia es un libro de leyendas, pero también un libro de historia. Una historia con numerosas inexactitudes y errores cronológicos, pero contiene datos que han sido confirmados por la arqueología. Lo que sabemos de la historia de Israel, lo sabemos por la Biblia. Este relato se construye en torno a un dios que interviene de manera permanente en los asuntos humanos, pero en la antigüedad esto era moneda corriente. Homero también nos contó un hecho histórico, la guerra de Troya, aderezado de intervenciones divinas. Otros libros sagrados, como el Ramayana hindú o el Popol Vuh maya, son asimismo relatos en que hombres y dioses se comunican.


      El Yahvé bíblico es el modelo más antropomórfico de Dios. No sólo por su fisonomía (el anciano de barba blanca que inmortalizó Miguel Ángel en la Capilla Sixtina, inspirado por cierto en la imagen poderosa del Júpiter romano), sino por su personalidad y su discurso totalmente humanos. Es imposible extraer una doctrina coherente y unificada del Antiguo Testamento; ni siquiera las Tablas de la Ley son otra cosa que prohibiciones y normas sociales apropiadas a la comunidad hebrea. Sin embargo, este modelo de Dios fue válido en la antigüedad y en la Edad Media. El hombre medieval nunca dudó de que los episodios bíblicos fueran auténticos y se sintió profundamente conmovido por ellos. En nuestros días estos relatos resultan arcaicos y poco convincentes. ¿Quién puede creer hoy literalmente en la fábula de Adán y Eva conociendo los descubrimientos de la antropología? ¿O tomarse en serio que Josué “detuviera” el Sol en flagrante contradicción con las leyes de Newton? Nuestros educadores no pudieron evitar estas incoherencias. Nos enseñaban que nuestros primeros padres fueron Adán y Eva, que sus hijos fueron Caín y Abel y que sus descendientes se expandieron por todo el orbe, y que después vino el Diluvio, la Torre de Babel y todo lo demás. Pero al mismo tiempo, en los libros de Historia, aprendíamos cosas sobre el Paleolítico, las pinturas rupestres, los menhires, el hombre de Cromañón y el Homo Sapiens, y nos preguntábamos cómo encajaba todo eso con la historia de Adán y Eva.


      El Vaticano ha comenzado (no hace mucho) a sugerir que las Escrituras deben interpretarse de manera simbólica o metafórica, pero mantiene que los textos bíblicos están inspirados por Dios. Hay cosas de las que la Iglesia no puede prescindir, como los acontecimientos del Jardín del Edén que culminaron con la desobediencia del hombre y el Pecado Original. ¿Cómo podría la Iglesia negar el episodio que sería causa de la redención del hombre mediante la inmolación de Cristo? El problema del Vaticano es que no ha actualizado su pensamiento al curso de los tiempos ni a la información que recibe el hombre actual. Intenta conciliar modelos arcaicos de Dios, que funcionaron muy bien en épocas pasadas, con los modernos descubrimientos científicos y ahí se encuentra en franca desventaja.


      De cualquier modo, es intrigante que la religión de un pueblo no muy numeroso ni muy importante, muy a menudo esclavizado y pocas veces conquistador, el pueblo hebreo, haya llegado hasta nuestros días y sus libros sagrados sean un referente para el mundo occidental. Claro que si no hubiera surgido el movimiento cristiano en el siglo I de nuestra era, es dudoso que esta religión se hubiera universalizado. Las antiguas Escrituras constituirían hoy un capítulo más de la mitología universal o estarían confinadas a la liturgia judía. Sin duda la gran mayoría de los católicos acepta el dictamen de los papas, pero si el Vaticano conserva aún adeptos es porque se aferra a la figura de Cristo, una figura insólita que transformó el mundo.


       


      El modelo de Jesús


      Jesús es un personaje enigmático. Hasta los ateos más convencidos, como Bertrand Russell, han tenido siempre sobre su persona una consideración especial: pueden negar u odiar al Dios bíblico, pero no pueden evitar una cierta simpatía por un individuo que pedía que nos amásemos los unos a los otros. Los testimonios históricos sobre Jesús son escasos y muy posteriores a su muerte. El más extenso es el del historiador judío Flavio Josefo y es posible que esté alterado por la Iglesia. Los testimonios de Plinio, Tácito y Suetonio son aún más inconcretos.


       


       


      Esto es lo que escribió Flavio Josefo. Entre corchetes lo que se considera añadido por la Iglesia:


       


      “Por aquel tiempo existió un hombre sabio, llamado Jesús, [si es lícito llamarlo hombre, porque realizó grandes milagros] y fue maestro de aquellos hombres que aceptan con placer la verdad. Atrajo a muchos judíos y a muchos gentiles. [Era el Cristo.] Delatado por los principales de los judíos, Pilatos lo condenó a la crucifixión. Aquellos que antes lo habían amado no dejaron de hacerlo, [porque se les apareció al tercer día resucitado; los profetas habían anunciado éste y mil otros hechos maravillosos acerca de él.] Desde entonces hasta la actualidad existe la agrupación de los cristianos”.


      Antigüedades judías, 18:3:3.


       


      Se considera más auténtica la traducción al árabe de la obra de Flavio Josefo debida a Agapio, obispo de Hierápolis, que fue sacada a la luz en 1971 por el exégeta judío Shlomo Pine:


       


      "En este tiempo existió un hombre de nombre Jesús. Su conducta era buena y era considerado virtuoso. Muchos judíos y gente de otras naciones se convirtieron en discípulos suyos. Los convertidos en sus discípulos no lo abandonaron. Relataron que se les había aparecido tres días después de su crucifixión y que estaba vivo. Según esto fue quizá el mesías de quien los profetas habían contado maravillas."


       


      Plinio el Joven, entre el año 100 y 112 escribió al emperador Trajano acerca de los cristianos:


       


      “...le cantan himnos a Cristo (casi un dios, según dicen)


      con perseverancia e inflexible obstinación”.


      Epístolas, 10:96


       


      Tácito aporta otra referencia histórica en el año 116 o 117:


       


      “Por lo tanto, aboliendo los rumores, Nerón subyugó a los reos y los sometió a penas e investigaciones; por sus ofensas, el pueblo, que los odiaba, los llamaba “cristianos”, nombre que toman de un tal Cristo, que en época de Tiberio fue ajusticiado por Poncio Pilato; reprimida por el momento, la fatal superstición irrumpió de nuevo, no sólo en Judea, de donde proviene el mal, sino también en la metrópoli [Roma], donde todas las atrocidades y vergüenzas del mundo confluyen y se celebran.


      Anales, 15:44:2-3


       


      Gayo Suetonio Tranquilo (75-160) escribió alrededor del 120 que el emperador Claudio expulsó de Roma a judíos instigados por un tal Chrestus:


       


      “A los judíos, instigados por Chrestus, los expulsó de Roma por sus hábitos escandalosos”.


      De Vita Caésarum. Divus Claudius, 25.


       


       


      Debatir a estas alturas si Jesucristo fue o no un personaje histórico no conduce a nada. Es un asunto apasionante para los investigadores, pero en realidad poco importa que las ideas que fundamentaron el movimiento cristiano hace dos mil años fueran elaboradas por un solo hombre o por varios. Lo que ha sobrevivido (al menos en parte) es la doctrina atribuida a Cristo.


      Pero imaginemos que existió realmente un judío llamado Jesús de Nazaret que predicó en Galilea y creó un pequeño grupo de adeptos. Toda la información que tenemos sobre este personaje proviene de los Evangelios, unos textos apologéticos que se escribieron más de medio siglo después de su muerte. Son libros que acumulan hechos y pensamientos de manera desordenada, con una débil estructura cronológica, pero tal vez en estos libros, como en las Escrituras, se mezclen sucesos inventados con hechos reales. Pero tanto si Jesús existió como si no, lo incuestionable es que el cristianismo cambió la mentalidad del mundo, y la historia de Occidente hubiera sido otra sin la figura de Jesús. ¿Cómo fue esto posible?


      Tratemos de imaginar la situación en Israel el día después de la muerte de Cristo. Encontramos a unos pocos judíos desconcertados, cuyo líder ha sido ejecutado como un ladrón, enfrentados a la tarea de convencer a sus conciudadanos de que el difunto maestro era el Mesías prometido en las Escrituras, y que ha llegado o va a llegar un confuso Reino de Dios. Todo esto en un tiempo en el que Jesús no era el único predicador, sino que existían diversas sectas entre los judíos (fariseos, saduceos, esenios, discípulos de Juan) con sus respectivos seguidores, algunos quizá más numerosos que los partidarios de Cristo. ¿Qué pensarían sobre la secta de Jesús las personas cultas de Israel? Muchos ni siquiera habrían oído hablar de él ni conocerían su doctrina, ya que Jesús fue un profeta campesino, local, que sólo predicó en las regiones de Judea y Galilea, que habló a personas sencillas y reclutó un grupo de adeptos incultos que apenas comprendían lo que explicaba el Maestro. Es cierto que los israelitas esperaban la llegada del Mesías (‘el ungido’, christos en griego) anunciado por los profetas. Habría de ser un gran rey de la estirpe de David que devolviese al pueblo hebreo su perdido esplendor. ¿Podía ser este rey un campesino que decía amar a sus enemigos? No parece probable. Es comprensible la incredulidad de los sacerdotes y gobernantes hebreos. Ni siquiera sabemos por qué lo mataron. Los evangelistas cuentan que mantuvo confrontaciones dialécticas con sacerdotes, escribas y fariseos, pero casi siempre fue bien recibido por el pueblo. ¿Qué pudo ocurrir para que ese mismo pueblo, que le recibió en Jerusalén con ramas de olivo, de la noche a la mañana pidiera enardecido su crucifixión bajo el balcón de Poncio Pilatos?


      ¿Consideraba Jesús que él era el Mesías? Nunca lo afirmó. En los evangelios, cuando se le pregunta, siempre responde de manera indirecta o ambigua. Jesús se refiere a sí mismo como el Hijo del Hombre y en ningún momento queda claro si esto debe entenderse de manera literal o figurada. ¿Pero quién era Dios para Jesús? ¿Era el mismo Yahvé de las Escrituras? ¿Es equiparable el Dios Padre de Jesús con el Dios genocida del Pentateuco? Es evidente que las características de una y otra deidad son distintas y a menudo opuestas. El Dios evangélico es menos antropomórfico: no desciende a hablar con los hombres, apenas se manifiesta, no se encoleriza, no envía plagas a los romanos y sólo en el bautismo de Jesús parece oírse su voz. Jesús no sólo enseña una nueva doctrina sino también un nuevo modelo de Dios.


      Por otra parte, él dice ser Hijo de Dios, pero no que él mismo es Dios, ni tampoco lo afirman sus discípulos. Para referirse a Dios Jesús emplea la palabra ‘Padre’ (abba, en arameo) y se proclama hijo de Dios, pero no de forma exclusiva: todos los hombres son hijos de Dios. Menciona a menudo el Reino de Dios, pero los apóstoles no acaban de entender si el Reino ya está aquí, si va a llegar pronto o se refiere al Juicio Final; tampoco saben si es un reino material triunfante o un concepto sobrenatural. Jesús nunca dijo que él fuera Dios, ni tampoco lo creían así sus seguidores. (En Juan 17, 3, el propio Jesús se considera el enviado de un único Dios: “Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado”.). La divinidad de Cristo como segunda persona de la Santísima Trinidad fue proclamada por la Iglesia mucho más tarde.


      La mayoría de los creyentes atribuye el éxito inesperado del cristianismo a que esta doctrina promovió un nuevo orden moral. Pero la enseñanza de Jesús no es por completo original. Lo que suele enunciarse como premisa básica del cristianismo, “trata a los demás como te gustaría que te tratasen a ti mismo” es una aplicación de la Regla de Oro, que existe en casi todas las culturas antiguas. Confucio (551-479 a.C.), escribió: “Esta es realmente la regla fundamental: No hagas a los otros lo que no quisieras que te hicieran a ti”. En la fundamentalista enseñanza religiosa que recibió mi generación, se hacía más énfasis en los milagros de Jesús que en su pensamiento. Pero hay que decir que si hubo prodigios en Israel, no sólo los realizó Jesús. Curanderos, sanadores y taumaturgos estaban a la orden del día. Sin embargo, hay un milagro superior a los demás: la resurrección del propio Cristo. Es posible que sin este supuesto acontecimiento, que encarna el paradigma de la fe entre los primeros cristianos, los seguidores del maestro se hubieran dispersado. La resurrección de Jesús confirma que él era el ungido y los cristianos comprenden que no se han equivocado y deben continuar su obra. Así lo expresa Pablo de Tarso: “Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación y vana es también vuestra fe”. (1 Corintios 15, 14).
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